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salen á vera-

zg& Hay perso-
nas que si no

6

—Yo soy Pulpejillo, hijo político del Sr. Facundez.—¡Ah, sí! ¿Y como sigue mi amigo el Si-. Facundez?—Iba á venir conmigo, pero se ha quedado en casaobservando un reloj que se para sin saber porque
la sabe V. que es hombre muy perseverante y muy
observador... Pues bien, mi padre político deseabaque V. me concediera licencia para veranear

-¿Yo?
-Sí, señor. ¿Xo sabe V. que soy empleado en este

ministerio?

-Es natural. ¡Tiene V, tantas cosas en la cabe-za! Además, como yo estoy dispensado de venir á laoficina...

—No me acordaba.

Vaya, vaya ¿conque V. es yerno de Facundez?—Sí, señor, va para dos años.
—Me alegro.
—Muchas gracias.
—¿Y tiene V. familia?

—Concedida, hombre concedida.
-Es que como ha dado V. una orden prohibién-

dolas...

—No, señor. A mi padre político no le gusta. Yasabe v. que tiene un carácter muy fuerte y no que-
remos contrariarle. Ahora está desesperado porquese Je hizo una heridita en un pié con un clavo de labota y quiere ver si tomando los baños del Molar sele quita. No es cosa de que vaya solo porque como
tiene mucho genio, puede armar alguna polémica enla fonda y á lo mejor nos lo matan. Bor eso venía ápedir á V. una licencia.

-¡Bah! Con V. no reza eso. ¿Iba yo á desairar á
Facundez? Vayase V. cuando quiera y muchos re-cuerdos á su papá político y estese V. allá todo el
tiempo que guste. ¡No faltaba más!

—A las órdenes de V.
—Vaya V. con Dios.

near se mue-
ren, y esto le
hubiera pasa-
do á D. Secun-
dino, el oficial
de Hacienda;
pero felizmen-
te ha logrado
salir de Ma-
drid este año,

como todos los anteriores. El gobierno no concede li-
cencias á los funcionarios públicos, pues dice, y dice
muy bien, que hay que estar aquí para hacerle una
ovación á Sagasta cuando nos traiga la paz honrosa;
pero D. Secundino se las ha arreglado de manera,
que hoy está en Gijón tomando baños de mar y co-
miendo percebes.

¿Saben Vds. lo que hizo? pues se fingió enfermo de
los ríñones y todas las tardes daba gritos en la ofici-
na hasta que una noche se metió en el tren disfraza-
do de sacerdote y fuese.

El no quería faltar á sus deberes burocráticos,
pero tiene unas hijas capaces de hacer delinquir á
un santo y dijeron á D. Secundino:

—A ver como te las arreglas. Nosotros no nos que-
damos sin ir á Gijón.

—Pero, hijas mías. Este año se han puesto muy
mal las cosas. Lo primero es el patriotismo.

—No, lo primero son los baños.
—Pues no hay mas remedio que renunciar al via-je. El ministro es muy recto.
—Ponte malo.
—¿Cómo?
—Anda sí, escríbele una carta.
D. Secundino es débil y empezó á fingir dolores

vagos, delante de sus subalternos. Después los dolo-res se convirtieron en agudos y por fin escribió la
carta al director general diciéndole que le dolía todoel cuerpo y que estaba en la cama con un sinapismo
ne un lado y otro sinapismo en el otro.

Y aquella misma noche protegido por las sombrassalió de Madrid envuelto en los manteos con solideoy zapatos de hebilla.

Otros hijos de la nómina no tienen necesidad dedisfraces eclesiásticos ni mundanos para alejarse de
-Madrid.

Les basta con ser yernos de algún personaje y di-rigirse al ministro en esta forma: Ello dirá.

Yo sin ser yerno de ningún personage, bien á pesar
mío, pues no hay profesión más cómoda ni más soco-
rrida, salgo también de Madrid,

Desde Portugal, adonde me he dirigido, daré cuenta
a mis lectores de todo cuanto ocurra en el vecinoremo. Aquel es quizá el único punto en que no corrennesgo este año los bañistas, y espero poder escribir
mis crónicas en paz y en gracia de Dios, libre debombardeos, aunque no tendría nada de particular
que animados por el ejemplo, se sublevaran también
los portugueses contra España y nos echasen del te-
rritorio.

Luis TABOADA

** *



que Juan quedó deslomado.

toda la res despachada

y Juan, al verse sin nada,

les dijo á los vülambrientos.
llevó el lomo. Resultado:
Cesárea la de Geromo

que despacha en Villambrienta.

tunante como el primero,

mató el jueves un carnero ó lo que es igual, sin lomo.

Sin las patas le dejó

la chica de la Perica,
para ponerlo á la venta,

y en los huesos se quedó,

según me han contado á mí, quien dijo á una que pasó:

«¡Anda rabia, que mi chica

«Señores: en general

este negocio anda mal,
pero hoy va como una seda.

De carne ya no me queda

más que una prima carnal.»
Un chulo la oferta oyó

porque todo lo vendió,

¡El pueblo no le dejó

de carne ni tanto así!

¿Descargada? Nada de eso,

sin descargar, claro está.

Ahora, lo que no se yó

de un modo cierto es si la

muchacha que la llevó

tiene patas y tú nó!»

A la criada de Esteso.

la dio Juan carne sin hueso,

de esa que al cocerse mengua

y hasta le vendió la lengua.

y aunque era broma, no sé

qué demontres ocurrió

con la prima, el caso fué
que el chulo se la llevó.

Y hoy pregunta todavía

la gente sencilla yruda

que para qué la querría.
¡Quién sabe! ¡Quizá sería

para comérsela cruda!la habrá disparado ya
En fin ¡cosa desusada!

JUA2S PÉREZ ZÚÍsIGA.Después, según me han contado, quedó en muy pocos momentos

La primera que aquel día

le compró fué Rosalía,
que era una prima del cura,
y Juan le dio la asaúra,
¡lo más grande que tenía!

Se le llevó Paz Figueras,

para ponerlas con salsas
de diferentes maneras,
las costillas verdaderas
y gran parte de las falsas.

TOLEDO

Vista de la fábrica de armas y del río Tajo.

PU?BLO?L CHRIHCCRO D£L

Juan García, el carnicero
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Aquelia ma-
ñana los bizco-
chos de soleti-
11a que mojaba
pausadamente
en el amplio
canjilón de
chocolate se
hacían un nu-
do en la gar-
ganta d e mos-
sen Gil.

El , que de
ordinario cala-

''" do hasta las ce-
jas el raido gorrete de terciopelo negro v prendida
al alzacuello la blanca servilleta, saboreaba con un
recogimiento verdaderamente beatífico el guavaquil
con que le obsequiaban todos los meses las madres
franciscas de Uriantegui,, aquel día como azorado v
medroso no parecía enterarse de la importante ope-
ración que como por máquina realizaba._ ün poco turbada andciba su quisquillosa concien-
cia al recordar que Ja balumba de pensamientos queJe bullía en la cabeza le había hecho andar torpe vdistraído al decir la acostumbrada misa: pero todavíamas que aquellos escrúpulos le intranquilizaba v
raía inquieto la mirada tenaz y dura que no aparta-

ba de él su ama de llaves, la cual rígida como figu-ra de palo, y no bien tallada, le acechaba sin desple-gar Jos labios desde un rincón de la estancia.
Aquella mujer que bien podría rayar en Jos sesen-ta y cinco años, flaca, huesuda y angulosa, de eleva-

ba talla y de hombrunos movimientos, tenía el pelo

mal compuesto, blanco cerno la nieve;
pero conservaba en su ojillos pequeñuelos y pardes
un brillo fosforescente y felino que atestiguaba que
bajo tales cenizas aun quedaban chispas del carácter
violento y entero que debió tener en su juventud.

Su posición social, si no alta ni mucho menos, había
sido lo bastante desahogada para no tener que servir
á nadie: pero arrastrado, allá por los años de 25 ó 20
su marido por ella misma á la insurrección que cono-
ce la historia con el nombre de Guerra de los Agra-
ciados, perdió aquel la vida, afiliado á las huestes
apostólicas, defendiendo el paso á Francia de. la ya
acorralada Regencia de ürgel, y quedó la desdichada
viuda y sin recurso alguno para sostener á un chicuelo
de pocos años que era la única herencia que la había
dejado el mártir más que de su fanatismo del de aque-
lla que había sido mejor que su compañera la guía
de una existencia que no gastó por cierto el buen ab-
solutista en discurrir.

La caridad inagotable de mosen Gil, el buen cura
aragonés á quien azares de la suerte habían llevado á
regentar aquella parroquia navarra, había recogido
entonces á la que sino lágrimas por la muerte del que
muy de veras quería, había tenido odio inextinguible
para los que ella juzgaba sus asesinos.

Eso sí, aquel alma templada de muy otra-manera
que la del común de las gentes, no había tardado en
imponerse y tan señora acabó por ser la viuda del
apostólico en la casa del cura como lo había sido en
su más modesto pero no menos tranquilo hogar.

Verdad es que para lograr tal cosa había tenido un
auxiliar poderoso. Aquel chicuelo de cara de angelón
de retablo y dispuesta y vivísima inteligencia, logró
ganarse en tal modo la blanda voluntad de mosen Gil
que metiéndosele en el alma había hecho comprender
todas las dulzuras de la paternidad á aquel santo
varón que nipor un momento pensó en toda su vida en
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—Que á estas horas estará ocupando el puesto que
otros deberían haber ya tomado en los que muy

pronto serán ejércitos poderosos.
—¡A un niño que apenas cuenta quince años le ex-

pone usted á los peligros de una guerra temible!
clamó con desesperación el cura.

—Cuando los hombres no piensan más que en su co-
modidad y en su regalo, los chiquillos primero y las
mujeres después tendrán que enseñarles el camino
que debieran seguir.

La vieja sin moverse se sonrió de una manera bur-
lona y al cabo de un momento contestó:

—Por mucho que le grite no ha de oirme. Apren-
diendo estará ya cosa de más sustancia que la que

encierran esos condenados libros.
El cura dando un salto en su sillón se puso en pié:

—¿Que quiere usted decir?

—Ande, ande y llame á Gaspar para que demos
un repaso á los clásicos latinos.

en las miradas de su ama cierta complacencia inte-

rior, fué poco á poco reanimándose y hasta se permi-
tió decirla, una vez que hubo apurado el contenido
del vaso de agua azucarada obligado epílogo del

chocolate.

Axgel R. CHAVES.

Como que lloraba no sólo por Gaspar, si no por

todas las víctimas que durante siete años habían de

regar de sangre de hermanos el suelo de España.

—Salga usted. No quiero verla. Si entre todos los

defensores de D. Carlos no hay quien tenga más en-

trañas ¡pobre de nuestra patria!

Y sólo ya en aquella pieza, antes todo paz y ale-

gría, lloró, lloró mucho.

El cura entonces acordándose de que era hombre,

cogió de un brazo á aquella verdadera furia del fa-

natismo y la gritó:

El grupo de mozos que, inexpertos y mal armados,

habían salido llenos de fé y entusiasmo, copados
antes de unirse á fuerzas mayores, habían perecido

unos peleando, y habían sido fusilados los restantes

por virtud de la implacable ley de las represalias que

comenzaba á hacer horrorosa aquella lucha.

Al saberlo mosen Gil, no se atrevió siquiera á pre-

guntarle por la suerte que había sufrido Gaspar,

aquel chicuelo de ensortijado cabello rubio de que éí
pensó en hacer lumbrera de la iglesia.

Su ama fué la que, antes que preguntar si había

muerto, se enteró de si había peleado como bueno.

Cuando la dijeron que sí, todo lo que contestó, sin

que una lágrima humedeciera sus ojos, fué:
—Entonces bien muerto está.

A los tres días una noticia terrible se recibió en el

pueblo.

Como mosen Gil sabía que la noche antes había
salido del pueblo lo más florido de los mozos para
reunirse cerca de Oñate á no sé que caracterizado par-
tidario del pretendiente, como la hoja en el árbol tem-

blaba creyendo que con tal motivo volviese la belicosa
ama á sus "íicriminaciones y que á pesar de su pa-
ciencia, la casa sería aquel día teatro de una lucha
casi tan borrascosa como la que yaá los campos había
empezado entre carlistas y cristinos.

£#ro al ver que no era así. y hasta creyendo notar

Desde que hacía un mes escaso la noticia de la

muerte de Fernando VII se había confirmado, aque-
llas provincias de Dios ó del diablo, eran un hervidero

de conspiraciones y no había día en que uno de los

muchos guerrilleros que de la guerra de la indepen-
dencia quedaban, no levantara banderín de enganche
para formar una partida y lanzarse al campo contra

los ejércitos que fieles á Isabel IIenviaban á toda
prisa de Madrid á aquel foco de insurrección.

sus Indias.

De mandria, bragazas y otros calificativos no muy
respetuosos había puesto cual no digan dueñas su
ama al buen cura, solo por que este obstinadamente
se negó siempre á imitar el ejemplo de uno de sus
compañeros que cambiaba la estola por la canana y
el trabuco por el hisopo y la frase más benévola que
para él había tenido era decirle que tan fiero hereje
y desalmado flamason era el que dejaba correr
las cosas, como el que tomaba las armas para defen-
der la usurpación que se disponía á consumar la na-
politana del trono en que todas las leyes humanas y
divinas mandaba sentar al único rey de España y de

Los temores de mosen Gil mientras inconsciente-
mente daba cuenta del canjilón de chocolate se expli-

caban.

—ex-

Si entre el cura y su ama habia un punto de común,

el de creer que el único que podía volver el lustre de

la fé y sacarnos del caso de impiedad á que había
caído:España, era el infante D. Carlos, en los proce-
dimientos disentían por completo.

Para el ama la pólvora y las bayonetas eran las que

podían colocaren el trono al que ya llamaban sus par-
ciales Carlos V. Al sacerdote la sangre le asustaba.

Y está fué la primer nube que se interpuso en el

tranquilo cielo de aquella casa todo paz y manse-
dumbre.

quebrantar la castidad que su estado le imponía.

La paciencia con que fué embaulando en la bien dis-

puesta cabeza del muchacho primero el pesado baga-

je de pretéritos y supinos y luego otros más vastos

conocimientos en letras humanas y divinas, acabaron

por dar vida y calor á aquel cariño en términos de

que sólo llegó á ser su ambición, después de ganar

la bienaventuranza eterna, el mandar á su protegido

á un seminario para hacer de él una de las lumbre-

ras de la iglesia.

Y sin cuidarse del buen sacerdote que, como herido

del rayo caía á plomo en su asiento, salió de la pieza

sin que un músculo se contragera en su semblante.



¿Creen ustedes que esa manera de quitar el dinero< f un despojo? •
i Ca! Es «una interpretación.»
«Una interpretación del decreto sobre la exporta-

ción de la plata.» p

Como el despojo de colonias y provincias españo-
lo! nvfJJ. nf\ °S yankees esuna interpretacióndel principio de Monroe: «América para los america-nos » Que Mac-Kmley y los suyos amplían así: «Amé-rica para los americanos... del Norte. Nota: Filipinaspertenece á América.»

pndS

Hizo bien; porque si no llega á mostrar energía ymalos modos le hubieran vuelto á dejar sin la plata

del mfífuer^ P°r el SÍStema yankee > 6 sea

Y se llevó los mil setecientos duros. ¡Ah!y además"¡rato con dureza y formas violentas á los consigna-
í ¿irlos.» a

AI dinero acuñado le han suspendido las garan-
tías constitucionales. Van ustedes á ver:"En la estación del ferrocarril de Algeciras se pre-
sentó el inspector de Aduanas, acompañado de fuer-za armada, y atrepellando al jefe y empleados de la
estación se apoderó de dos cajas que contenían 1750duros en plata.»

wl^S"da e Sa c eción¡ pensadan ]Q debíanhacer Pedirían indemnización. Pero la paz, podríadárseles, con garantías sobre territorio no cubano ótierra de la que sobre (sic) en Filipinas. Pero nada deüuba. Asi se dina con barniz de dignidad el modode acabar la guerra los yankees. No bav que figu-rarse que ellos han de querer la paz nunca si no hande hacer mas que salir perdiendo todo lo bailado
r.ñStn°* eS Gl CaS° <{U(Í- para este Plan> P*ra es*e pro-posito firme, el mas factible, de defender sobre todoa Cuba por tierra, hace falta mucho dinero, y pue-
üen Jlegar á hacer falta más hombres. Fijémonos enque para combatir al enemigo chico gastamos dos-cientos _mil hombres. Yunos pocos miles nuevos paracombatir al enemigo grande. Este sacrificio, este es-fuerzo lógico, natural, necesario, está sin hacerEs indispensable, vayan á la guerra á Cuba, mu-chos mas españoles, cuando la prudencia y el artede la guerra los pidan. Y es claro que han de irobre-
nrLC!raS.' .s? norit°s> t0° di°s- Pero lo que corre másprisa es el dmero. Yaquí de mi jefe de aduanas deAígeciras con sus cuatro soJdados y un caboHay que pedir al que tenga pesetas la mayor par-
te cíe esas pesetas, la inmensa mayoHa de esas pese-
tas; todas las cuales juntas, no valen Ja sangre deun Cadarso. ¿Que no Jas dan? ¡Pesetas prófugas»

La guardia civil á cogerlas.
Dicen algunos técnicos, de los más fríos, v hasta
2 T08 de Ia paz

' Ciue con muchos recursos sepuede hacer indefinida la defensa de Cuba¡Pues entonces !.,.

tienen, y que á estas horas debieran estar empleado*
en sostener la guerra.

Señores: yo no soy el hombre nuevo que buscaBlasco. Mas bien voy siendo algo viejo: pero por lo
mismo, para mí no hay tus tus. Dejémonos de apo-
dos, de llamar socialista á este y comunista al otroYo no sé lo que soy: lo que digo que yo gobierno di-na á los españoles:

—Sí, señor: vamos á continuar la guerra. No se ha-rá Ja paz, si los yankees no la ofrecen en condicionesmuy honrosas. Mientras tanto, estaremos en guerra
suceda lo que quiera. Podrá suceder que haya díasen que no disparemos porque no tengamos pólvora-pero seguiremos en guerra. No renunciamos á Fili-
pinas, ni á nada: por todo lo que es nuestro volve-remos en cuanto podamos. Bes ubicumque sit suodomino clarnat. Si por falta de recursos tenemos que
atender exclusivamente á salvar una cosa, no es que
renunciemos á las demás. En Cuba, en tierra, es di-ftcil que Jos yankees nos puedan meter el dientePodremos Jlegar, aun 3-endo mal dadas, á hacer conJos yankees, lo que los insurrectos hicieron con nos-otros. En pocos meses se les podría hacer ver conevidencia á los enemigos que la guerra de Cuba es

Ysi he de decir la verdad, y fuera ironías p«>modo de coger, en nombre del gobierno eldTerodeos particulares, si no se puede& defender per se cabedefenderlos^ accidens. Para cobrar á tríeos queestá visto que no quieren soltarla mosca el dinei ot™"notv o.^ f pai'a ~S
r-ofi" . -.£ay qrie andai'se con sistemas rentísticosE le r°eemIS r 7 '°S Bea«U- 7 5K

Me explicaré.
¿Qué se hace con el pobre recluta que se eseaoael servicio ó no se presenta? Se le declara prófu/o

lies declaremos prófugos los millones de tos quefos
.CLARÍN,

"kjiyiMi:nasxaavui; m<KH*ejgrr,

O
l
<

- r2^z~^-

Mjoue

Este procedimiento sumarísímo de recaudar cum-ple con el ideal de ¡as contribuciones, qne es la sel
cl P ad™?™T^' Nada de topnestos indirectos, ni
cab" dm y'1 cob Ir°ar.C°mPlÍeada- Cn*W> S°Wad°S

*'»»Estando como estamos en estado de guerra vi-
nono? t iZ^T^de l0S 3a^ mi"tarí q«110 nos fusilan á todos porque no quieren ;no era

máTdírfiw Í ad de conciencia y todos los de-más derechos que me reconocieron en el famoso JaiAlai parisiense, ó mejor de Versalles/en lKahora sometidos al buen juicio de un capitán daimeLl hM^10
' ¿P°rq? é Iosd^os,que son vilmetal, nan de gozar mejor fuero?

*

áieZ F? 2Sf-n l0S de la Aduana: ¿^Uién
*»"*•

bierno
oblerno

' P*es el dinero es para el go-
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—De allí nos la envían.

¡LUIVIaBI^E!por Mario



Vista del Cairo desde e¡ Canal de Suez.

HO^HS S*I?L^HS
del emperador Carlos V! Como él. la España de-en-
tonces podía hacer de caballero andante, con arma-dura fuerte y rica, de hierro y oro... Pero el pobre
hidalgo sin juicio, mal cubierta la trastornada molle-ra por una vacía abollada, quédese para el libro, quesolo el Arte sublime puede inspirarnos admiración ylágrimas para su locura. No hay pintor que haya
acertado con la figura de D. Quijote: no es una figura
plástica; nació espíritu en ,.el espíritu inmortal de
Cervantes y espíritu vivirá eternamente. Carlos Ven cambio nos parece mejor en la pintura de Tizia-no que en todas las historias escritas. Vida y ac-ción, queremos verle vivo, con su armadura de hie-rro y oro.

Los modernistas hemos decidido visitar el Museo vdejanios de Exposiciones. Murillo, el Greco. Tiziano.Rafael, hablan más al espíritu moderno que nuestrosPintores actuales. En el Museo hay Concepciones quese elevan al cielo rodeadas de ángeles y querubeshay santos en éxtasis y dioses mitológicos, vírgenes'y ninfas héroes y monstruos: la leyenda entemTe
lame l lQ n° My 6S- ™ **¿ co-lante. Porque eso ¿con qué se guisa? ¿Es pagano? ?Es
TS£I Arte n° **t0Car la ™* de Ca-
otro re M "^CUeStÍÓn de

'****** lootro de lo que nos traen las gallinas, pero siempre
gracias al que las trajo.

siempre

Las pinturas murales egipcias no revelan espíritutan primitivo como la mayor parte de nuestra pintu-ra contemporánea.

Con visitar la última exposición de pinturas orga-
nizada por el Círculo de Bellas Artes, podemos tran-quilizarnos respecto á los temores de próxima muer-te, que un ministro inglés nos auguraba. No- una
nación en que se pinta como se pinta hoy en España
no es una nación que muere, es una nación... que noha nacido todavía.

Hay un estabJecimiento benéfico en Ja calle de
Embajadores, donde tienen triste reflejo al año me-nos tres meses fecha (elegante eufemismo) las fiestas
callejeras madrileñas: carnaval, San Isidro, las ver-
benas... Basta consultar la estadística. Por eso no
debemos lamentarnos de que el pueblo se divierta yes preciso procurar que las verbenas de este año deguerra superen en animación y alegría á las de otrosanos. El Rey Lear lo dijo: Ylack soldiers: Necesitosoldados.

Ante Jos cuadros antiguos, pensemos cosas de aho-ra, i Hermoso cuadro de Tiziano 3 el retrato ecuestre Jacinto BENAVENTE,

EL PASO DE LA ESCUADRA
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dice, es cierto que piensan ir á vi-
sitar aquellos puertos.

Afortunadamente para España
sus gobernantes han comprendi-
do la necesidad de ser previsores,
y parece que se trabaja con acti-
vidad en la defensa y artillado de

lo dirán á los yanquis, si como se

varios fuertes importantes, y si
están ó no bien artillados, ya se

Entre las diversas baterías ique
cuenta la plaza ¡fuerte dej Ferrol,
por su importancia merece cono-
cerse la del Duque, de Tatúan bien
artillada y protegida por altos
montes. Hay además, en el Ferrol,

Batería rDuque de Teman.»

Dios haga que la falta de tiem-
po se supla con exceso de celo. Una esperanza bien fundada podemos tener en el caso de que el gobierno se
decida a proceder con urgencia y esta es Ja probada pericia de los cuerpos de ingenieros y artillería.

nuestras costas

de guerra.

ya tendremos ocasión de experimentar prácticamente los
efectos verdaderamente terribles de esta poderosa máquina

Los marinos confian mucho en el torpedo de áncora.
Si como es seguro la escuadra norteamericana nos visita

El torpedo de áncora-que publicamos, es de los más per-
feccionados que se usan para la defensa de los puertos. El
torpedo de áncora que representa el grabado que acompaña
á estas líneas, está colocado de modo que haga volar un bu-
que en el momento de chocar con él. — A. Señala la inclina-
ción bajo la influencia de la corriente. B. Es la proyección
en el sentido de la longitud.

Esta potente máquina de guerra ha dado en sus ensayos
resultados eficacísimos.

Modelos dt torpe Jo.

¡LUCHA ETERNA!

la diestra homicida,
no cejéis en la lucha siniestra:

• ¡luchar es preciso!
¡luchar por la vida!

Armada la diestra Y es preciso seguir sin repeso
la marcha emprendida,

y entre el fiero clamor pavoroso
¡sembrando la muerte,

luchar por la vida!

hay algo divino!

¡Yaún hay sabio que dice orgulloso

que del hombre en la mísera esencia

¡Qué triste existencia!
¡qué horriole destino!-

Lid eterna, feroz, ¡ay del débil!
¡ay de aquellos que al golpe sañudo

se ofrecen inertes!:
blanda alfombra serán, palpitante,
donde afirmen su planta triunfante

los más fuertes,

Emuo FEHNANDEZ^VAAMONDE.
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La ciudad no estaba virgen de corresponsales: pa-
decía de tiempo inmemorial los males consiguientes
á los pueblos que tienen historia y señores que escri-
ben cartas; pero últimamente ha padecido un ataque
epistolar á consecuencia del cual le ha salido á la ca-
ra una gravísima enfermedad que el comercio, la
banca, los propietarios, el clero y la milicia procu-
raron ocultar siempre, como si se tratara del cólera
ú otra enfermedad pegadiza, con objeto de no causar
daño á los intereses morales y materiales.

Los indígenas guardaban el secreto y padecían en
silencio, á semejanza de las ciudades infestadas, poí-
no sufrir las consecuencias del cordón sanitario.

Mas el diablo, que cuando no tiene que hacer man-
da corresponsales á los pueblos llevó uno allá y se
acabó el secreto.

¡Felices los pueblos que no tienen historia, sí. ymás felices aun los que no tienen corresponsales!
Hay un lugar en Castilla que vivía en paz'y en

la gracia de Dios: los crímenes eran raros, las "tor-
mentas nunca causaban daño de mayor cuantía: los
alcaldes no hacían alcaldadas: los vecinos no iban ásus casas entre gallos y media noche, y las mujeres
pasaban el tiempo entregadas á las tareas de su sexo.El pueblo de H. era una Arcadia, una Jauja cas-
tellana...

Y todo habría seguido lo mismo, si un día no hu-biera tenido un vecino de H. la malhadada ocurren-
cia de escribir á un periódico de Madrid «dando
cuenta»... de que allí no sucedía nada de particular.

El vecindario y el clima echaron á mala parteaquello, y creyéndose ofendidos en su dignidad
decidieron hacer una que fuera sonada.

En rigor, no había motivo para tanto: ni el clima
ni el vecindario debieran haber modificado su acti-
tud dignísima, pero por lo visto en H. se exageran
ciertos sentimientos, y desde aquel día la faz de H ha
cambiado por completo.

Los crímenes son frecuentes: las tormentas ape-
drean las mieses: los alcaldes son arbitrarios y vejana los vecinos y á las vecinas: los hombres pasan lasnoches en los garitos, y por un quítame allá esas pa-
jas se propinan tollinas de padre y muv señor mío.y, finalmente, las mujeres antes tan modositas y ca-seras, ahora tienen aspiraciones de gloria y la 'bus-can según sus aficiones, emulando unas á las señori-
tas toreras, otras á Jorge Sand, v las de más allá álas tiples ligeras... de cascos.

El caso es rigurosamente histórico, y á «mavorabuüdamiento.> para que nadie dude de que un co- Tomás CARRETERO.

ARTICULO DE FONDO, por Sileno

Fl monstruo responsable.

"CORO MISTAS"

«En revuelto montón—que debe de ser de una lec-
tura muy rara—tratados de filosofía, de religión, de
historia, derecho, arqueología, numismática, litera-
tura, lingüística, etc., etc.»

¡Si habrá que leer que es preciso leer á montones!

Allí escribe todo el mundo en copla, incluso los in-
vestigadores de Hacienda.

La prosa, no digamos, se produce allí con asom-
brosa facilidad y excede en mucho á todas las pro-
ducciones de la comarca.

Sin moverse el corresponsal del sitio donde se
halla lee:

Resulta que el aludido es un pueblo peligroso don-
de no solo no está llamada á desaparecer la forma
poética, sino antes al contrario cada día toma más
incremento.

Y el secreto en verdad que merecía la pena de
guardarse.

rresponsal es un ser peligroso citaré lo sucedido en
otra ciudad española:
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De The IUustrated hondón Neios, copiamos el adjunto dibujo de un testigo ocular, que fué dispuesto á
tomar alegres impresiones de la fiesta, con todas las alegrías en el lápiz, bien ajeno de que tuviese que em-
plearlo para pintar el desastre que produjo al ser botado al agua el Albión, agitando las aguas, desplazan-
do gran cantidad, y arrastrando, por fin,'al retirarse, las tribunas desde las cuales presenciaban el espectá-
culo infinidad de personas. Trescientas cayeron al agua. El número de muertos, según hondón Xews llega
á sesenta, en su mayoría mujeres y niños.

El gran acorazado Albión, nueva máquina de guerra de la Gran Bretaña, botado al agua á fines del
sado mes, se bautizó con sangre. Al fin y al cabo, 'pensarán los ingleses, los barcos se hacen para dest
á la humanidad.

El distinguido dibujante impresio-
nista Sr. Marín, uno de los pocos que en
España, con cuatro rasgos, traslada al
papel la vida y el movimiento de una
corrida de toros , en la misma plaza
trazó con líneas vigorosas, y palpitan-
tes de verdad, el momento en que el
espada Fuentes se cuadra para matar,

/ .1

Por fortuna la cogida fué de más apa-
rato que de gravedad,

se tira á fondo, y enganchado por un
pitón, permanece algunos segundos so-
bre la testuz del toro. Arrojado al sue-
lo, el valeroso torero, se levantó dis-
puesto á dar fin con la fiera, pero sus
compañeros le impidieron tal hazaña.

Verdaderamente no hacía falta, pues
Perdigón cayó en la arena, al dejarla e
diestro.

LA CATÁSTROFE DEL "ALBION"
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¿Tú crees que "nos zumban:, —Hombre.'.,
vo lo creo y"no lo creo:*
según se tercien las cosas,
Cirilo.— ..;Sabes. Rogelio,
que debieras hacer público
el juicio de ese criteriopara sacarle de dudas
sobre la guerra al Gobierno?
¡Gacho, qué talento tienes!
—No tendré mu<~ho talento,
pero, vamos, más que algunoque me escucha...—¡Por supuesto!
--Porque eso salta á la vista:¿salta ó no salta?—...¡Trae fuego.'y.no te me pongas moños,
ni seas tan inmodesto,porque la inmodestia es propia'
de los babiecas!—¡Púm!—¡Eso!
—¿Sabes "na cosa?—¿Cuala?.
--Pues que me vov convenciendo
de que tú. en vez de Cirilo,
te debes llamar «ciruelo.»—¡Se le dirá al Padre Santo!—¿Te costa á tí lo que tengoarchivaoen la chinostra,aunque sea carpintero?

—¡Pues virutas de alcornoque'
—Ya sabes tú que Rogeliono trabaja en más maderasque en las del nosal vel éb^no—Y en la de encina— ;Sí?— Digo,por lo que tié de alimento¡Nos ha tocao ahora el arpa
San /osé el artista!—Bueno:a mi no me hables de santos,
si en algo estimas mi aprA-ío:porque te mando en sé-mida..*a recorrer el travectoque hay desde Madrid á Romapanuque ganes el cielo.—-¡Como se conoce que eres
libre-pensador. Rogelio!
Tu no crees en la milicia,
ni en la virruz. ni en el clero,
ni en la amistaz de !os hombres,m.en los políticos reztos,!
mi en tu mujer, ni en tus hiios!
>. francamente, para ello,
no se que motivos tengas!
~xrUe,s *ahl'° tienes tú: los tengo. 1!
—No lo sabía—Pues no hablesdel mundo sin conocerlo-¡Dispensaj-Escucha .. vaprende,i-n ia milicia no hay .. esos'
señores tan necesariosen los aztuales momentos.
—Ni en la marina tampoco,
¿verda?—En la marina, bueno:ma, S b!en —¡Y l0 misme
sucede en los otros cuerpos!
¡Avalorno hay auien nos gane'Ahora, si ellos son quinientosy nosotros veinticincoque luchamos indefensos"!con faluchos indecentes
contra acorázaos soberfvo« "aunque 'a razón nos sobre'lo mismo que los alientos¡no pu<»de ser. señor mio!porque de sobra sabemos«que Dios proteg» á los maios
cuando son más que los buenos »a lo sabias tú eso, brcmo?¿A que no sabins tú eso?—¡Ni tú los años que tienetla catedral deToledo!

—Pues la m-tfe Votros tantos—¡uso es! Como iba diciendo-La virtuz no es la que abunda',por desgracia, en estos tiempos
-Me costa -;Yá_mí!-Conformes:aunque hay esceciones.-Bueno,las hay, pero no las tratasporque no son parentesco
Y ahora viene lo más duro'para ti. Respezto al clero.hay de too, como en botica¡No me pongas'ese gesto

—Te disgusta que hablen de eiioj
porque al fin eres sobrino
de un «pater.»—¡Ya salió aquello!
Mira, no tires cainitas,
porque el que más y el que menos
tiene su tejao de vidrió:¿no te parece Rogelio?
—Ahora has es'tab oportuno.

—¡Señor.sí! ..—[Bueno,hombre, bueno!La amistaz es una niña
que le da un petardo al verbo.
—Hay algunas—Para el gasto,
que á mí no me dan el queso.
Referente á los políticos.
Hay, entre 'os pocos buenos
muchísimos que debieran
estar en un lazareto.
porque güelen propiamente
lo mismo que un pozo negro.
—Está bien la comparanza
porque es cierto.—¡Que si es cierto!.c_on rerereneía á mis hijos.
tres rubios y dos morenos."y otro que. á pesar del cambio,
llego anoche Ese es trigueño
—¡Pues di que no hay en la Inclusa
tanta vanedáz de pelos!
—Todos han nacido en casacomo decía mi agüelo,
pero no estoy muy seguro
de que dichos cabayeros...
le sirvan á uno de apoyo
en la vejez ú en e] términode las facultades físicas,solamente por aquello '
de que un padre es pa cien hiiosy después ninguno de eüosse acuerda del ciudalanoque lo engendró _E t u- de acuerdo—La virtüz . —No es la que abunda '
ya lo has d.cno.-Es verdaz, pero
falta el matrimonio.—Esedéjamele á mí. Rogelio:y permíteme que meta
sobre el matrimonio el cuezoporque voy á demostrarte
VÍ\la *Knmbr^ no es higiénico.Yo he v^jdo con la Níeve-s
fia cual no tié nada de eso...porque es más negra la pobreque la sotana de un clérigo)pues yo he vivido con ellacinco anos ¡que ni en el cielo!estando el uno del otro
avertigaos Por complejo-
pero medüo mi tío.hará dos años . medio:
«J-inJo. debéis casaros.'
Sin prolongarlo más tiempo

mÍJ nd0 m^rde"mucho,,y estáis dando mal ejemplo
fe dfl?™ híi0s!" Cor"«te,ie dije, nos casaremosr Y cht rt°S miíerda el mundo;, r.cnico. desde el momentoque nos engarabitaron
no he tenido un d a bueno!-,Ni lo tendrás! -Ya es difícil

josyanquis.'—Lo aue vo creo

a ia i-on ¡da Patriótica I
poresteprocedimiento;

1

*
con ese procedimiento!_—¡N'o veo la consecuencia

eso hubiera sido bueno!
si yo no hubiese asistido" 1

é la corrida, so memo.
—¡Vaya un donativo! .—¡Toma!;
por qué, ¿porque es indirezto?
Y tú, ¿qué has dao?—¡Yo, disgusto?a mi familia!—¡Por eso!
—¿Pero qué va á dar un hombreque desdé el mes de Febrero
tié á su mujer con reuma
circular en tóos los güesos,
siendo ella la que lo gana,
mayormente, di. camueso?
—¡Pues se empeña cualquier cosa.
-|Es claro, de las gue llevo

consigo á las receciones
de palacio, cuando alterno! .
¡Como no quieras que empeñe
el físico ú el aliento
ú el certificao de quintas,
no sé!—En ese caso, bueno:no he dicho na! —¡Qué jilidas
te se ocurren!. . Por supuesto,
q ue si en vez de una corrida
de toros para ese ojezto,
organizan una fiesta
religiosa en cualquier templo
con ese mismo propósito,
y á tí te piden diez céntimos
pa que contribuyas... ¡vamos!
¡los mandas á ha'cer bragueros
para canarios!—No digo
que no.—¿El qué?—Que d<*?de luego
porque á mí. más que la iglesia,
me suelen tirar los cuernos.
—Eso lo sabe too el mundoque te conozca, Rogelio.
—¡Que lo sepa! ¿Soy yo solo?
¿No hay la mar de cabayeros
con las' mismas aficiones
ú con los mismos defeztos?
¡Qué cosas tienes, Cirilo!
—Las mismas que tú, Rogelio.
¿Las mismas?—Naturalmente,
sobre poco más ú menos;
á esceción de que las tuyas
tienen istintos miureños
cuando te disparas.—Oye,
cuando me disparo, suelo
meter casi siempre ruido,
pero no pasa de «áhi».—.Menos
cuando le mandas á uno...
á recorrer el trayezto
que hay desde Madriz á Roma.
—iPara que ganes el cielo!
¿Te parece p.^co?—¡Vaya
con el generoso!—¡Menos
hss dao tú!—¿Si?—¡A ver!—Ü puede
que más, si vamos á verlo...
¡;Pa que lo sepas!! Anoche
levantó este cura un muerto
en la chirlata del =Bucles.»
—¿De cuanto?—De ochenta céntimo*.
—Bien, .¿yqué?—Pues que eso lo hictan solo con el ojezto
de contribuir con algoá la suscricion del pueblo,
¡y di á cEl Imparcial» dos reales!—¿Con tú nombre?—¡Por supuesto!
Pa que vean que no es solo
Vülamejor —¡Muy bien hecho!¡Asi se portan los hombres!
¿Si creerás tú que carezco
de sentimientos patrióticos?
—¡Ole ya!—¡Ni mucho menos!—¡Cuidao que sernos patriotas.
Cirilo!—iQue si lo sernos!... ' '

E. CABEZÓN.
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Pero no todas las partidas de dominó se ganan.JN i aun con comodines.

Pero se habla menos.
Naturalmente.
Como que Ferrari habla al efecto á todo el mundo.Y Armando Palacio no habla á nadie.
Lo cual está muy bien.'

Se habla mucho del Sr. Ferrari como candidato ála plaza que por la muerte del Sr. Tamayo ha que-
dado vacante en la Academia.

También se habla de Armando Palacio el ilustre
novelista.

El martes un grupo de pacíficos ciudadanos quecomentaban las noticias de la guerra achucharon enla calle de Sevilla á un personaje político al grito de«¡Abajo los políticos!»

No era mal lírico efectivamente. Pero no era emi-
nentemente lírico como parece desprenderse dei ar-

El Heraldo titula un artículo de los que el colega
usa para llenar vacíos: «En honor de un poeta.»

El poeta de que se trata es Saint-Beuve.

-^r

Para evitar el tétano,

Ahí le duele.
El día que todos los españoles, pensemos, gritemosy practiquemos eso, habrán esperanzas de salvación.Las heridas gangrenosas hay que curarlas conel hierro.

No están el tiempo y el humor para chirigotas.
Cualquiera hace chistes después del regalito que

Sampson acaba de hacer á su país en ocasión de la
fiesta de la Independencia!

El chiste suele ser el medio de presentar agrada-
blemente la verdad, de dorar la pildora. La verdaden estas circunstancias debe ir desnuda. No nos ha
quedado oro, ni aún para dorar las pildoras.

~§$3~

En vista de ia facilidad que tenemos para perderlos barcos se me ocurre preguntar.
¿Ese arsenal que hay en el Ferrol, se llama de laCarraca ó de las Carracas?

El oro lo hemos gastado durante muchos años enbarcos y arsenales. Barcos la mayoría en proyecto y
la minoría embarrancados en las costas de Cuba- ar-
senales que han construido esos barcos: algunos deesos barcos.

También se han dado varios bailes á bordo de esosbarcos.
Después fueron á Cuba.
Y el día 4 Sampson los ofreció á su país de recalo
1 Cervera telegrafió á su familia:
«Ángel y yo, sanos. Bien atendidos. -Pascual.»

El Hombre-así con una H como un templo-a ue
necesita España es Don Carlos según El Correo E*-
pañol.

¡Bueno está el Hombre!
Gracias á que pueda con esa H, que ya es bastan-

te pero para un ombre así que para correr en Oro-
quieta se despojó hasta de las superfluidades ortográ-
ficas. _ °

Nos dicen que en la próxima semana aparecerá unperiódico muy batallador, titulado Zumalacarrequi.
Tapa. u

Ya sabemos de qué pié cojeará.

D. Pascual ha corregido y abreviado el estilo epis-
tolar de Francisco I.

Aquel soberano francés decía:
«Todo lo he perdido menos el honor y la vida »D. Pascual ahorra palabras y solo habla de la vida¡SJué le hemos de hacer!

*#-

Por cierto que se nota gran actividad entre las
huestes carlistas.

Los ojalateros fundan periódicos.
Los hombres de acción están dando la última manoá las simas que tanto gusto dieron antaño.

Mientras D. Pascual Cervera telegrafiaba á su fa-milia, su jefe Auñón lucia el uniforme y las crucespor esas calles de Madrid en busca de ovaciónes-
ele afortunadamente no consiguió: y el ministro deEstado lucía el smokin y los zapatos de charol-sinbotines—en los jardines del BuenRetiro.

Suponemos que antes del amanecer guardarían losdos el uniforme y el smokin en el fondo del baúl.Para hacer el equipaje.

La primera, consecuencia del regalo de Sampson
fué una visita de Martínez Campos á las instituciones:-Martínez Campos es, ha sldo-¿y Será?-elcomoáí«ue la restauración.



Paquita DIEZ.

Es lo más desatinado
de todo cuanto ha enviado

Zeráus.

PUBLICACIONES
¡Cuatro frescas! No me pescas
Son viejas tus cuatro frescas.

¡Qué inocencias! ¡Qué candores!
¡Qué ripios tan superiores!

' Zegnodro. —No contestamos á V. particularmente por ha-

bérsenos txtraviado sus señas. Sin ellas le mandamos hoy
un certificado.

Imprenta de madrid cómico, Palma Alta, 55, dup°

G. D. L.

Deseamos próspera vida al simpático colega.

La Revista Blanca. El conocido publicista señor

Urales, ha emprendido la ardua tarea de la publica-

ción de una revista dedicada particularmente á la

vulgarización de las ciencias sociológicas.

Entre sus colaboradores, figuran eminentes cate-

dráticos, periodistas notables y muy populares es-
eritores.

±<- !
é!%

," _$,: Oficinas: Palma Alta, 55, duplicado

d ptas.&ptas.Madrid...

6 ptas. 11 ptas.
Provircias y Portugal.

17 ptas.

SUBSCRIPCIONES
íg 50 ptas.

AÑOSEMESTRETRIMESTRE
ÍSO céntimos número suelto en toda

España; atrasado, £5.
Se admiten corresponsales donde no

los hubiere.
CORRESPONDENCIA Á

BERjV.4R.DO rodríguez
Administrador propietario.

3 ptas.

De venta en todas las librerías. Para pedidos, á esta Administración.

IMPRENTA DE "MADRID CÓMICO"
PALM-A. ALTA, N.° 55, duplicado

Impresión de libros, folletos, periódicos.
Ediciones económicas y de lujo.
Administración de obras.

PRIETO f£tó^^^
Ultramar y Extranjero

Fábula: por J. MARTÍNEZ RUIZ

Acaba de publicarse

f*ecucoe:t demagogo

CAMISERÍA ROLDAN S¡p^S^SSSBÍ&^&^SSlSSS^

MATÍAS LÓPEZ.-CHOCOLATES.-CAFÉS.-DULCES. -OFICINAS: PALMA ALTA, 8. -DEPÓSITO! MONTERA, 26

CORRESPONDENCIA PARTICULARDel cual también parecen desprenderse unas rela-

ciones muy poco íntimas con la literatura francesa.
Y extremadamente cordiales con los galicismos.

Un coplero del montón.

Versifica usted tal cual
pero le falta á usted sal.

Mérida Yucautáu.
Me gustan; mas en verdad
tienen poca novedad.

En el próximo número, entre otros' trabajos muy

importantes publicaremos doce aguas fuertes del in-

mortal Goya, déla colección titulada Los desastres
de la guerra, que las circunstancias actuales, las

hacen de triste actualidad.

~§@~
Una que empieza.

Favorable es la sentencia:
tenga un poco de paciencia.

Ruy-Blas.
"Una palma por quien...„
;Por quiénl ¡Usté está en Belén!

Si se vengan los agravios,
yo no me quiero vengar:
es tanto lo que te quiero
que no puedo hacerte mal.

Asma.

E.S.
Muy tonta es la Serenata

yElhomb-eflaco una lata.
Cuando te encuentro en la calle

mis ojos dicen: te quiero:

lie de hablarte con los ojos
que con la boca no puedo.



BAZAR DB CAiVÍAS

1 -PLAZA DE LA CEBADA-1
..-mensos surtidos en CAMAS de hierro y la ón. CA-

MAS-COLCHÓN de todas clases. COLCHONES DEMUELLES. SILLAS DE JARDiN. Todo aprecios ba-
t¡. istmos Al por mayor grandes descuentos. Exportación á
provincias.-!, PLAZA DE LA CEBADA, 1.

«GUANO PINKLEYl
i .ERNESTO.COULET |
I RC.MDA DE SAN PEDRO NUM.39 I
| IJARCÍSLQ1VA 1J^^-7 -a7^^^^W^^^^W^^^^^^aC

ESCOFET, TEJERA Y C
/ FÁBRICASü DE PAVÍMENTOSp
(J DE MOSAICOS HIDRÁULICOS
Q PXE30RA ARTXFXGXAX,
V Baños, Fregaderos,
(I se i - ».°S en 8«lo"»f'«do «ie mármol,K balaustres, Florones Aileso-iados y.demás articulo..
U para la construcción y decoración.

p INGLÉS Y FRANCÉS
U DE LAS MBJOBES MAECAS
V EN BARRICAS Y SACOS

CAL DÉ TEIL Y CEMENTOS
de la Sociedad

*J. & A. PAVÍflDE LtAFA^GH
(Representación exclusiva)

CEMENTO CATALÁN
Arena de mármol para estuco.

AZULEJOS
Alcalu lá, 14 y 16.-tñADRID.—Alcalá, 14 y 16.{I8, RondaS. Pedro, 8.- BARCELONA 8, Ronda &Pedro, 8.

f) 7, Bioja, 7 - SEVILLA.—7, Rioja, t.

Wt/Mk%Jt/%B

f COMPAÑÍA COLONIAL j
I CHOCOLATES Y CAFÉS |
5 DB LA. g

—K«J4—

TAPIOCAS-TES

50 RECOMPENSAS INDUSTRIALES

B*A/MA/M/W

DEPÓSITO 6ENBBAI.

MADRID
Calle Mayor, 18 y 20

VEIVDE]^S^i^
DROfil jIF Ff Í A V FADIX/IA^MA de los Hijos tle Cario*
=

%^a W^IISM M VI/AOIA turnen.- Espartero*, 9.

AGUADE LA MARGARITA EN LOECHES.^C™«¿^^
enfermedad, como en la erisipela prorigomentagro, ei., v demás p«rSito4« 2 ,1 Tn n. LtS ® LA MAHOABIÍAen «te
daderamente abortivo. Como medie-meato dHaosa , es un gra?S^é^^^^^J^Vl!^^^^ 01^^ pr°dace an efecto

«^para la tuberculosis, siempre que haya señales de una iffiKSJES^^ Ó I™ *8ta cir°^stancia,
precioso medicamento, según la ciencia medies, á una acción peSSSSSSS^Skíi 2 , T JoJ. a.dultos- Débese esta gran eficacia de este
mucho menos á las falsif&das , aunque ae llamen naturales *%**2*-6 m™» frailar, y
D Rafael Mart^z Molina, primero, y muchos otro, de™*, "*«J el doctor
sima venta de mas de dos millones de purgas. Instrucciones, datos etc en * n n rnn TOPPfWmA nS ,j>

y ,e a^ BU g^ndí-
bajOB—VENTA EN TODAS LAS FA¿MAUlAd Y DROGÚwAsDkí^o LY^^SfESs?^ StTRAI

'' Jardine 8* 15,

KA.1.DA.LO sol
El mejor remedio y más econó-

mico para la curación rápida y se-
gura de los flujos de las vías uri-
narias. Fraseo, 2,5© pesetas.

Venta en todas las Farmacias.

i ¡ ¡H 6P m OSdRH I conservad vuestra¡¡¡IIGI ItlU&aO... dentadura usando la

PASTA D£PiTIFRiC\ EXCíL?IOR
única qn° n<¡ pueda sarís-facr v dar pn&ifvoH resnl-
u-u,.A CAIUES, SARRO, .MANCHAS, todo desaparece.
Eii gran te caja de cristal.

PTAS. 1.25 en el ú .ico depósito en Madrid,

DROGUERÍA CENTRAL*
Jaeonnetrezo, 60.

v—Ancha, 24.

PRHR TEJADOS
MADBID:Calle de San Bernardo, 14

\ BARCELONA: Roviralta y C*

l-£3??M

y es i£g g^íaeigales 5-3^;x¿£gias-

suprime el Copáibs,ia Ca-
beba y las in. .valones, Cura ios flujos

Su7 eñcás «n las enterm&ásÁ^ <
la T«jiga . Cistitis del B_^
estscUo, ??afca?re de ia 99.
jíga, Sesaatapía. esáa
S-ipSSlS 0ñ7S SÉ S©gs*C-?s %^J

PñF:¡8, 6: A2S Fás-í^s.

Inofensivo

% Verdadero papel STJSI JSTZ |
5 Pectoral higiénico.—Ceniza blanca. %
~-í _ VENTA AL POR MAYOR Y MENOR (£
|j ÜI&BÍSSIfl»: Calle de San Bernardo, 14. *4< BA8BCELOSA : Stovhaha y ?,. a — Ancha, S4. >t


